
Sesión 38.a estraordinaria en 17 de Diciembre de 1909
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUÑAN

Si no se pide votación, la. daré por apro­
bada..

< El señor Alfonso.—Me opongo, señor Pre-
I sidente.
! El señor Bascuñan (Presidente).— Se.votará
J entonces.
; El señor Morandé.—¿Qué indicación'?
j El señor Bascuñan (Presidente).—La del 
'honorable Diputado por Mulchen. para acordar 
I preferencia en la sesión del dia. de mañana, a. 
{la discusión del proyecto que concede fondos 
| para construcciones públicas.
l El señor Morandé.—¿Que no se había, acor- 
ídado volver a ('omisión ese proyecto?
í El señorBaScuñan (Presidente).—Pero des­
pulís se ha hecho indicación para acordarle 
preferencia, honorable Diputado, i el deber de 
la. Mesa es ponerla en votación.

En votación.
El señor Irarrazaval Zañartu-—Esta indi­

cación necesita los dos tercios para ser apro­
bada.

El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, hono­
rable Diputado, porque interrumpe la órden 

I del dia.
! Becojida la votación, resultan trece votos por 
\la afirmativa, catorce porta negativa i una 
¡ abstención
i El señor Bascuñan (Presidente).—Desecha- 
¡da. la indicación.
' Entrando en la órden del dia...

! Votación de proyectos
í El señor Morandé. -¿Me permite el señor 
{Presidente?
/ El señor Bascuñan (Presidente).—Tiene 
) la palabra Su Señoría.

El señor Morandé.—Deseo hacer indicación 
{ para que se acuerde que cuando se concluya 
el debate sobre los armamentos i sobre el im-

SUMARIO ¡

Es desechada una indicación pendiente, delj 
señor Rios Ruiz, para dar preferencia en la < 
sesión próxima al proyecto que concede uní 
suplemento para continuarlas obras publi-, 
cas en construcción.—Se aprueba una indi- < 
nación del señor Sa.nhueza para dar prefe-i 
rencia, a continuación de los proyectos! 
sobre adquisición de armamentos, al pro­
yecto que aumenta los sueldos de los fun­
cionarios judiciales.— A indicación del señor 
Morandé se acuerda que la votación de los 
proyectos sobre armamentos i del proyecto 
sobre impuesto al ganado, tenga lugar al 
dia siguiente de aquel en que se cierre el 
debate.— Continúa i queda pendiente la dis-í 
c.usion jeneral del proyecto sobre adquisi-s 
cion de naves de guerra. J

Acta {
El señor Bascuñan (Presidente).—Propon-? 

go a la Cámara considerar la sesión del dia i la 
de la noche como una. sola, para los efectos deb 
acta, que no se ha alcanzado a redactar. ;

Queda así acordado. ¡

Indicaciones en segunda discusión
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran-! 

do en los incidentes, pongo en segunda discu­
sión la indicación del honorable Diputado por 
Mulchen, para acordar preferencia en la sesión 
diurna de mañana al proyecto que concede 
fondos para obras públicas.

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Terminados los incidentes.
En votación la indicación del honorable Di­

putado por Mulchen.
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puesto al ganado arjentino, la votación tenga, j acostumbra,do en algtinas’ocasiones: así. si se 
lugar al dia subsiguiente, a fin de que puedan ¡ cierra hoi el debate, se votará mañana, 
concurrir muchos señores Diputados que están l El señor Morandé. — Pero si se cierra, el 
ausentes i que desearían tomar parte en la ¿debate hoi, no alcanzan a llegar mañana, o a,l 
votación. ¡ dia siguiente, los Diputados ausentes de San­

tiago.
Sueldos de los funcionarios judiciales ¿ Él señor Concha.—Sena sensible; pero esos 

1 ¡Diputados tienen el deber de estar aquí.
El señor Bascuñan (Presidente).—Escúse-¡ ,K1 sieñor Morandé.-Hai que dar facilidades 

me la Honorable Cámara, pero había olvidado r),Pnta(los^ausentes
poner en segunda discusión la indicación del ¿ señor Corbalan, leñemos el debei de 
honorable señor Sanhueza para discutir enj6^'1'aquí, como lo ha. dicho el honorable señor 
las sesiones nocturnas, despues del proyecto/ __ , .
sobre armamentos, el que se refiere al aumen- ¡ . «oñor Morandé.—I ero hai algunos que 
to de sueldos a los empleados del orden judi-¡rámen que atender trabajos fuera de Santiago. 
c¡a] ' ¡ El señor Zafiartu (don Enrique).— Pmtón-

A pedido del honorable señor Porrea Bravo / c.es 110 P°<han venir en ningún caso los que 
esta indicación quedó para segunda discusión. VJeli?n Va,a,e'rí1' .r .

En votación la indicación del honorable/ , señor Corbalan. No deberían ser Dipu- 
señor Sanhueza Ztados los que no pueden asistir a las sesiones.

Votada la indicación, resultó aprobada por\ señor Bascuñan (Presidente). La indi- 
veinticinco votos contra tres, habiéndose ábste-\ViWWn ", honorable. Di puta-do por. Melipilla 
nido de votar dos señores l iputados.

Votación de proyectos
Si

¡requiere la unanimidad, i el honorable señor 
¡Concha se opone, no así si Su Señoría sólo la 
¡hace para votarla al dia siguiente.
¡ El señor Concha.—Voi a dar una razon 
¡franca i llana a Su Señoría, i es la de que los 

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no ¡que somos contrarios al impuesto algaliado, 
hai inconveniente por parte de la. Cámara,¡sabemos que se nos tiene preparada una ma- 
quedará entendido que los provectos relativos¡vería tal o cual para votar este asunto: ¿cómo 
a, la defensa nacional i al impuesto al ganado ¡se quiere que demos tiro i lado, como se dice, 
se votarán el dia subsiguiente de aquel en que ¡que demos la ventaja de que se les toque 11a- 
quede cerrado el debate. ¡ruada para el momento oportuno a los parti-

E1 señor Concha.—1 ¿por- qué no el dia si-¡darios del impuesto?
guíente? / El señor Morandé.—Entonces mi indica-

E1 señor Morandé. — Porque hai muchosícion para los dos chas siguientes será solo para 
Diputados que están ausentes de Santiago, i> la votación relativa al armamento, dejando 
que no alcanzarían a llegar. ¡para el dia siguiente la relativa al impuesto al

El señor Alfonso.—Debo advertir que «sub-¡ ganado
siguiente» es lo mismo que «siguiente»; de¡ El señor Alfonso.—Que se dejen las dos 
modo que no hai que hacer cuestión de pa-¡ votaciones para el dia siguiente.
labras. ¡ El señor Irarrázaval Zañartu.— Hai una

El señor Morandé.—¿Por qué? ¡ razón que me obliga a aceptar la. indicación
El señor Alfonso. — Porque así lo dice el ¡del señor Morandé, sobre todo la que se refie- 

Diccionario. < re a la votación del provecto sobre arma-
E1 señor Morandé. — Entonces dejemos la,¡mentes.

votación para dos días después. ¡ En efecto, hai costumbre de decir que la
El señor Bascuñan (Presidente) —Si no ¡opinion del país es tal o cual; i creo que por 

hubiere oposición... ¡esto hai conveniencia en que se conozca a pun-
E1 señor Concha. — Creo que esta práctica íto hjo cuál es la tendencia jeneral, casi uná- 

de aplazar las votaciones no se acomoda al ¡ nime de la. Cámara.
Reglamento de la Cámara ni a la bien enten-.) 1 tengo inferes en que vea esto el mismo 
dida conveniencia; por lo que tengo el sentí-¡señor Alfonso, pues deseo que mi distinguido 
miento de oponerme a esta indicación. ¡amigo sepa cuál es la votación que recaerá, en

Sin embargo, por deferencia, a los señores ¡el proyecto sobre armamentos.
Diputados, no tendría inconveniente para que¡ Conviene que a la votación concurra el ma­
se dejase la votación para el siguiente dia delyor número de Diputados para que se oriente 
®qwl ur que se cierre el debate, como se ha ¡el Gobierno, i sepa cuáles son las manifesta-
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clones de la opinion pública, cuál es su peso i/ El señor Bascuñan (Presidente).—El Re­
número. ,-glamento dice que, inmediatamente de ter-

Por esto creo conveniente la indicación del i minada la discusión, se procederá a votar, 
honorable Diputado por Melipilla; i no me í Hai también una disposición reglamentaria 
acierto a. esplicar la oposición que se le lia?que autoriza para dejar la votación para el 
hecho. ídia siguiente; pero no liai ninguna que lo

1 ¿qué interes se lesiona con permitir que la ¿permita para el dia subsiguiente.
Cámara se pronuncie en esta forma? El señor Alfonso.— >.olo en materia'de

El señor Alfonso.— Cualquiera demora en;calificación de elecciones, el Reglamento au- 
este asunto compromete gravemente la segu-Jtoriza i prescribe, por escepcion. que se deje 
ridad nacional! lia votación para el dia siguiente.

El señor Irarrázaval ZañartU.— Pero, se-. En todas las demas materias rije la. regla 
ñor Diputado! no veo que haya para qué lia-'jeneral de que la votación sobreviene a la dis- 
cer chistes en estos momentos. • (cusion.

Sostengo algo que es perfectamente razo-; El señor Bascuñan (Presidente).—En es- 
nable, i deseo que los poderes públicos sepan < tos casos es preferible proceder de acuerdo 
hasta qué punto es poderosa la corriente de la¡con la ( amara.
Cámara en el sentido de armar al país. i Quedará entendido, entonces, que la vota-

No quiero que se diga que esta votación ha/cion tendrá lugar el dia siguiente de termina- 
sido sorpresiva, que no se ha pronunciado laido el debate. 
Cámara como debía. í Acordado.

El señor Fernández.—Mejor seria fijar uní 
dia determinado después de concluido el de-í 
bate, i

El señor Bascuñan (Presidente).—Podría;
dejarse pendiente el asunto para tratarlo; El señor Bascuñan (Presidente).—Entuan- 
cuando ya vaya a llegar el momento de vo- í do a la orden del dia, continúa la discusión 
tar. General del proyecto relacionado con la adqui-

E1 señor Morandé.—De todos modos, yo ¿ sicion de naves de guerra.
hago indicación desde luego en el sentido que í El señor Alfonso.—Señor Presidente, en 
he indicado. ¡ estas materias, como en las demás a que se

El señor Corbalan.—Esta indicación es i refieren las discusiones de esta Honorable Cá- 
contraria al Reglamento. mara, hai que atender primordialmente al ver-

E1 señor Morandé.—Pero es costumbre (ladero interes del país, no tanto al que pudie- 
hacerlo así. ¡ra juzgarse tal en momentos de estímulo i de

El señor Corbalan.—Por acuerdo unánime ¡efervescencia.
de la Cámara, honorable Diputado, porque í Recuerdo, al empezar, la palabra famosa de 
de otro modo debe votarse inmediatamente/San Agustin: «La verdad es lo que es»; i ella 
de cerrado el debate. í resplandece en donde esté, a pesar de la.s pa-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—No (labras, de la discusión i del entusiasmo; Todo 
existe el acuerdo unánime de la Cámara para í eso muere; solo la verdad queda, 
aceptar la indicación del honorable Diputado i El honorable Diputado de Angol ha gasta- 
por Melipilla, de modo que rogarla a Su Se-i do una buena parte del inagotable arsenal de 
ñoría que la renovara en el momento o por-, su elocuencia en procurar inclinar el ánimo de 
tuno. < la Cámara en el sentido de un gasto que con

El señor Concha —Yo no tendría incon-; el nuevo dique que va a ser necesario, excede- 
veniente en aceptar que se postergara la vo- Jrá de seis millones de libras esterlinas, para 
tacion para el dia siguiente al de la clausuradlo que Su Señoría llama las necesidades de la 
del debate. \ defensa nacional. I como este tema constituye

El señor Morandé.—I ¿quién se ha opues-' para el honorable Diputado, según sus propias 
to a que quede para el dia. siguiente la vota-palabras, una verdadera obsesión, no ha esca- 
cion? ¡timado - u Señoría repetir en forma elocuente

El señor Bascuñan (Presidente).—Para el ¡las apreciaciones queen muchas ocasiones le 
dia siguiente, nadie, honorable Diputado. (ha oido la Cámara, sobre la resistencia que la 

El señor Irarrázaval ZañartU.—No hai ¡ satisfacción de esas necesidades ha encontrado 
ninguna, disposición reglamentaria que se ¡desde muchos años atras en el Presidente de 
oponga a que la Cámaj-a, por simple mayo-; la República i en los Gabinetes que se han 
ría, tomé flete acuerdo. ¡ sucedido en aqií^Ho’s bujeos, i en naúdhde d©
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los miembros de la representación, nacional,< 
que Su Señoría califica de pacifistas. <

Admirador de las altas dotes del señor I 'i-< 
putado, me parece que en este caso especial i 
no las ha ejercitado Su Señoría con la oportu-l 
nidad necesaria; pues precisamente éste es uno 1 
de aquellos casos en que por el peso de los! 
acontecimientos, por el trascurso del tiempo,; 
i talvez, en parte, por la misma propaganda; 
del honorable Diputado i de algunos de sus; 
colegas, se ha producido ya una que llamaré; 
feliz unanimidad de opiniones en orden ah 
fondo de este gravísimo negocio de la defensa 
nacional.

Tenemos sobre la mesa de la Presidencia 
un mensaje del Ejecutivo pn que solicita, tres 
i medio millones de libras esterlinas para, me­
jorar nuestro material a Mote.

El majistrado que rije los destinos del pais, 
refractario i sordo, a juicio de su Señoría, a 
todo lo que se relaciona con la defensa nacio­
nal, ha puesto su firma en ese mensaje.

No se ha levantado en esta Honorable Cá­
mara ni en la prensa una sola opinion que 
disienta de la idea jeneral de (¡ue necesitamos 
reformar nuestro material de guerra.

El mismo antipático i pacifista Diputado 
que A’uelve a ocupar la atención de la Hono­
rable Cámara, después de su improvisado dis­
curso de la tarde, ha manifestado adherirse de 
plena, voluntad a la, idea de renovar nuestros 
elementos bélicos por razones obvias de segu­
ridad i dignidad nacionales.

1 como si no bastasen el mensaje del Presi­
dente de la República, las declaraciones de; 
la prensa i del Congreso, i hasta los discursos; 
de los Diputados mas pacifistas, Su Señoría; 
no ha querido desperdiciar la oportunidad de¡ 
hacer desfilar de nuevo ante la Cámara todas < 
las visiones espectrales del miedo i de una su- j 
puesta resistencia a satisfacer la voluntad na-j 
cional. 1

Pero yo pregunto, ¿es esto oportuno, i es< 
esto conforme con la verdad? No, señor Pro-, 
si dente. ¡

¿Se trata siquiera de diferir por un solo dia! 
la satisfaccipn de aquel lejitimo anhelo? Nó, I 
señor Presidente. ;

En esto todos,absolutamente todos,estamos; 
de acuerdo; nadie hai que se oponga al res­
guardo de nuestra seguridad i tranquilidad, lo; 
mejor que se pueda i a la brevedad posible.

El disentimiento no recae en esto, sino en 
otra cosa.

¿Se trata de' armar a la República, según la 
espresion vulgar, hasta los dientes, o se trata 
da preparar al pais dentro de los términos que 
lo permitan nuestras fuerzas i lo aconseje la

¡prudencia, tal como lo propone el Ejecutivo, 
; tal como lo desea el Diputado que habla i creo 
¡ que con él una, buena parte de la Cama ra?
¡ Esta es toda, la cuestión.
¡ Cuanto fuera de este círculo de hierro ha 
¡dicho el honorable Diputado por Angol, podrá 
'ser una manifestación mas de su elocuencia o 
ule su injenio, pero es perfectamente inoportu­
no. Por eso no seguiré, a Su Señoría en este,
> terreno.
¡ Voi ahora a formular algunas observaciones 
¡respecto de la cuestión que dejo indicada.
i A este respecto, el honorable Diputado por 
¡Angol se desentendió de la plataforma funda- 
¡mental de mi rápido raciocinio de la, tarde; i, 
¡en consecuencia, vueJ vo a preguntar, ¿podemos 
¡nosotros pretender colocar nuestra,nación bajo 
¡el punto de vista de su poder naval a la altura, 
¡considerable que han alcanzado las grandes 
¡ potencias?
¡ ¿Debemos pretenderlo siquiera?

(’reo que ¡a contestación estará, en la con­
ciencia, de todos mis honorables colegas; no 
podemos, ni debemos. Si lo hiciéramos, seria 
ésta, una. prueba de afectación, i si se. me permi­
te decirlo, de pedantería patriótica.

Eos niales que de ello podrían resultar son 
inmensos, i los bienes probablemente no exis­
tirían bajo ningún punto de vista.

Ha ido el honorable Diputado hasta preten­
der que podamos batirnos con tina, potencia 
tan sólidamente constituida i de riqueza tan 
prácticamente inagotable como los Estados 
Unidos.

Su eñoría nos decía que si tuviésemos dos 
dreadonought seguramente que el coloso <leí 
norte nos trataría con esquisitas consideracio­
nes.

I Para imajinarse que la actitud de los Esta­
dios tenidos pueda cambiar a nuestro respecto, 
¡porque poseamos uno o dos blindados mas, se 
¡requiere no conocer, o haberlas olvidado, las 
¡condiciones de prosperidad, de riqueza i pode- 
¡río deesa gran nación.
¡ No hace mucho hemos visto pasar por nues- 
jtros puertos una magnífica escuadrado veinte 
¡o mas poderosos blindados quedaban la vuel­
ta al mundo, que debían constituir teniporal-
> mente la escuadra del Pacífico de la Gran Re- 
t pública, i que iba, sin duda, destinada a cons­
tituir también una manifestación respetable a 
¡ los ojos del Imperio del Sol Naciente.
¡ I esos, esos blindados, no eran sino una 
¡parte de la escuadra norte-americana.
¡ El señor Concha.—I esos blindados no los 
¡habrían tenido nunca, los Estados tenidos con 
¡Diputados como-Su Señoría'.
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El señor Alfonso.—Excelente oportunidad ? so, i echar sobre nuestras finanzas un gravá- 
rne da la interrupción de Su Señoría para de-<mfen enorme.
sarrollar un argumento que antes no se me < I no se crea que entonces el Brasil i la Ar- 
habia ocurrido. í jentina dejarían de hacer otro esfuerzo, para

Hasta el año 1.891, es decir, como hasta j ellos, sin duda, mucho mas fácil, en el sentido 
ciento veinte años de conquistada su emanci-.Jdel agrandamiento i prosperidad de su poder 
pación política, los Estados Unidos jamas se !¡ naval. I en esta lucha por armarnos, ¿en dóri- 
preocuparon en la adquisición de una pode-'de iríamos a parar?
rosa escuadra, preocupación que solo han te-? ¿Estamos en las mismas florecientes condi- 
nido después, cuando han adquirido un papel ? ciones económicas i financieras del Brasil i la 
importante en el mundo i pesan en la balanza? República Arjentina? ¿No nos encontramos 
de los destinos universales. ? nosotros en condiciones sumamente dolorosas

I nosotros, en la incipiencia de nuestra vida i i deprimidas bajo estos aspectos? 
republicana, cuando nuestros servicios están? ¿La vida económica, el. desarrollo de las in- 
por completarse, i aun por organizarse, cuan- ? dustrias, la prosperidad del comercio, se en­
do nos falta cumplir con nuestros primordia-jcuentran en el Brasil i la Arjentina en el esta- 
les deberes, especialmente en lo que toca alando en que se encuentran aquí? 
existencia de nuestra moneda normal i a nues-< ¿No tenemos fuera de estos ideales dé gran- 
tro réjimen financiero, ¿pretenderíamos com-Zdeza i de estos sueños de hejemonías, aspira- 
petir en esta materia con los Estados Uni-Z ciones mas importantes i deberes mas sagrar 
dos?... zdos que cumplir?

¡Nó, señor! Imitemos, sin pretender igua-z ge 0f.Upaqa honorable Diputado por An- 
larlo por ahora, bajo otros aspectos, ese ejem-?g0| en ja tercera plataforma de mi discurso de 
pío debuen criterio, de iniciativa, decneijja, A ¿ar¿e. -¡ refiriéndose Su Señoría a la sitúa- 
pero no demos un triste espectáculo de vani- ? cjon ac¿ua] Chile en el concierto liispano- 
dad nacional, desangrándonos con gastos m-í americano, afirmaba que jamas se había visto 
jentes que no responden a la satisfacción de?nuestr0 pa¡s con un horizonte internacional 
verdaderas necesidades publicas. < mas nebuloso i preñado de tempestades.

La segunda de las plataformas de nn razo-$ _ .
nanuento improvisado de la tarde, se refirió a S.“lor Presidente o vengo yo de la luna o 
la situación en que debemos permanecer res- positivamente estol dejenerado, como parece 
pecto de las naciones de raza latina, en este < arl° a entender el honorable Diputado por 
nuevo continente. AnSo1’ 0 ha vemdo Su h,CI10ria a es,te recinto

También prescindió de este segundo punto a tocar, excesivas sonoridades la trompa 
de vista el honorable Diputado por Angol; yo eP“a dc la elocuencia parlamentaria, 
habla dicho, i repito, que si hubo un tiempo £ ¿No habría motivo para protestar contra una 
en que Chile pudo aspirar a la hejemonía aserción que choca de una manera tan violen- 
militar en Sud-América, ese tiempo, mal que Ua c'm 1]a ^atetad de las cosas actuales i de 
te pese a nuestro amor propio, no es el núes- los hechos historíeos? .

Z ¿Es cierto que Chile esta rodeado hoi día 
1 No lo es por razon análoga a la relativa a por enemigos f alaces i encubiertos que acechan 

los Estados Unidos, aunque de peso sin duda la oportunidad de echársele encima? 
inferior; no lo es, porque hai dos países en la? ¿Bs cierto que la amistad tradicional del 
América latina que nos llevan la ventaja del?Brasil, tan antigua como leal, ya no existe? 
progreso, de la riqueza i de la prosperidad. ? ¿Fs cierto que la República Arjentina está 

¿Hai falta de patriotismo en reconocer lo (anhelosa de que se le presente una ocasión de 
que es, según la espresion de San Agustín? ? demostrarnos prácticamente sus antipatías, 

Si hoi mismo el Brasil puede construir una (suscitándonos, cuando ménos lo imajinemos, 
grande escuadra, si hoi mismo la República?la eventualidad de un conflicto armado con 
Arjentina empieza a desarrollar un plan de (ella?
poderosa organización naval, ¿podemos i de-Z ¿Son efectivas todas estas cosas?
bemos nosotros, con nuestros tres millones i Z ¿No fueron esas dos naciones las felices in­
medio de habitantes i con un déficit no infe-Ztermediarias en nuestro reciente conflicto con 
rior a cien millones de pesos, entre el año pa-z los Estados Unidos?
sado, el presente i el que viene, pretender en-?. ¿No fueron sus cancillerías las que se apre- 
trar a esta liza de competencia con el Brasil i ? suraron a remover los peligros i a allanar el 
la República Arjentina? ? camino de la República?

Necesitaríamos hacer un esfuerzo prodijio-? ¿No nos ha tocado agradecer efusivamente
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a ambos Gobiernos actitud tan jenerosa 1 ¿ tafísicamente posibles, por decirlo así, o son 
oportuna? ¿solo las dificultades prudenciales i probable-

La prensa de uno i otro pais ¿no nos prestó ¿ mente verosímiles?
hidalga ayuda en el mismo conflicto? i El señor Diputado por Angol dice que aun

Si esto es así, ¿no es cierto que me ha- ¿ queda por resolver con la República Arjenti- 
bria sido mui fácil contradecirlas afirmado-)na la cuestión del canal de Beagle, a que se 
nes i temores del honorable Diputado por > vincula, en el sentir de Su Señoría, la preemi- 
Angol? nencia de uno u otro de estos países en el con-

E1 señor Zañartu (clon Enrique).—Re-Atinente hispano-americano.
cuerde Su Señoría la entrega que tuvimos; O estoi fuera de mi juicio, o esa cuestión no 
que hacer de la Patagonia i de la Puna, de; ofrece la gravedad ni tiene el alcance que se 
Atacama. ; le atribuye.

El señor Concha.— Ese fué el fruto de la La República Arjentina, que en otra época 
propaganda de los «pacifistas» de entonces.; no quiso la guerra por las graves dificultades

El señor Alfonso.—Si eso es historia an-$ que entrañaba la cuestión de límites i que no 
tigua, honorable Diputado, i no viene al < la quiso, nó por amor a nosotros, sino porque 
caso. Jnn le convenia, ¿habría de quererla ahora por

El señor Irarrázaval Zañartu.—1 nos que-¿la posesión del canal de Beagle?
da mucho mas que entregar todavía, de ('<>-? Nuestro horizonte internacional, por el lado 
piapó al norte i de Chiloé hasta l’untaí de la República Arjentina, está completamen- 
Arenas. 'te despejado de todo peligro.

El señor Alfonso.— A los muertos i en-1 Pero, nos dice todavía Su Señoría, queda 
terrados no tenemos para qué sacarlos de ¡aun la grave cuestión relativa a la posesión 
sus tumbas. ; definitiva de las provincias de Tacna i Arica.
El señor Irarrázaval Zañartu.—Esos muer-) Pero esa cuestión, pregunto yo, ¿autoriza la

tos los mataron i después los enterraron los'inversion de másele seis millones de libras para 
pacifistas. i poner a la República en el pié de defensa que

El señor Alfonso.—No traigamos a cola-; le corresponde, fuera de sus recursos bélicos 
cion acontecimientos que pertenecen a la his-s actuales?
toria antigua. í Desde luego, conforme a todas las probabili-

E1 señor Zañartu (don Enrique).—La Lis-' dados, contamos en la actualidad con los re- 
toria antigua sirve tanto o mas que la mo- cursos suficientes para poder rechazar cual- 
derna, honorable Diputado. ¿quiera agresión del Perú; lo que por cierto no

El señor Alfonso.—En aquel tiempo tu-¿ se opone a que mejoremos i completemos 
vo Chile que resolver viejas cuestiones, sin ¿ nuestros recursos terrestres i navales.
que nos incumba pronunciarnos sobre su reso-¿ En seguida, cabe mucha exajeracion en las 
lueion. ¿ noticias relativas a los armamentos del Perú,

El señor Irarrázaval Zañartu.—Nos que-¿como, en ¡enera1, cabe mucha fantasía en las 
da todavía por entregar mucho territorio de? apreciaciones sobre peligros internacionales. 
Chiloé al sur i de Copiapó al norte. / En este punto podría recordar a mis ho-

E1 señor Bascuñan (Presidente).— Ruego ? norables colegas que cuando, con motivo del 
a los honorables Di] Hitados se sirvan dejar/laudo arj entino, el soplo ardiente délos dis­
continuar su discurso al honorable Diputa-/cursos de Sus Señorías paseaba por aquí a 
do por La l-ilion, sin interrumpirlo. los batallones con banderolas rojas que iban

El señor Alfonso.—Al paso que llevan Sus] a hacer i deshacer el mapa de la América, me 
Señorías van a abrigar temores por la capital; cupo la oportunidad de interrumpir a algu- 
i el recinto de la Cámara. $no de los honorables Diputados mas o ménos

El señor Irarrázaval Zañartu.—I no falta-¿en los siguientes términos: «Cuanto Su Seño­
ra quienes estén dispuestos a entregar hasta; ría está diciendo es una red de suposiciones 
eso.......  (i conjeturas, que la realidad de los cosas pue-

El señor Alfonso.—Estoi cierto de que no¿de encargarse de desmentir con el tiempo 
se encuentra aquí, i espere no haya nacido el ¿ desde la cruz hasta la fecha».
villano capaz de semejante cosa. i Mui pocos dias pasaron, i el desmentido fué

El señor Concha.—Es que Su Señoría no completo i fué rotundo.
lo vé. ¿ El señor Zañartu (don Enrique).— Pero,

El señor Alfonso.—¿Qué dificultades inter- ¿ señor, si ya llegaron los armamentos al Perú i 
nacionales son las que cabe contemplar en ¿ los cañones los están armando en el Callao, 
esta materia? ¿Son acaso las dificultades me- ¿ Esto no es una suposición.
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El señor Alfonso. --Allá voi, honorable Di-¡ 
potado; respecto de las baterías maravillosas1 
i los cañones encantados, que disparan desde' 
posiciones invisibles, sin riesgo alguno para los* 
servidores de las piezas, me ha dicho el en-' 
tónces Ministro ele Guerra i M arina, señor i 
Huneeus, que, poco después de'salido del Mi-i 
nisterio, recibió una carta del señor Jeneral! 
Korner, en que se desmentía semejante noti-i 
cia. ;

El señorZañartu (don Enrique).—Pero, lio-¡ 
norable Diputado, si hace solo tres o cuatro; 
dias que en uno de los diarios de nuestra capi-¡ 
tal han salido los retratos de estos cañones i¡ 
también en la revista, Sucesos. ;

El señor Bascuñan (Presidente).—Me per-; 
mito rogar a los honorables Diputados que; 
guarden mas calma en el presente debate. Es-* 
tamos tratando asuntos de alto interes nació-* 
nal; i mientras mas tranquilidad gastemos en* 
su discusión, con mayor acierto lo terminare­
mos i mas atinadas serán, sin duda, nuestras 
resoluciones.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Mui bien, 
señor Presidente.

El señor Alfonso. —Para no discurrir sobre 
una base equivocada, me inclinarla a, preguntar 
al honorable Ministro de Guerra i Marina si 
los denuncios hechos sobre armamentos que 
se dicen adquiridos por elPerú han resultado o 
no exactos, i rogaría a Su Señoría nos hiciera 
saber qué hai sobre este particular.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). 
—Con la venia del señor Presidenta' diré a Su 
Señoría que tales denuncios no son en su to­
talidad efectivos, honorable Diputado: lo cier­
to es que el Peni ha contratado algunos ar­
mamentos: entiendo (pie veinte o treinta mil 
rifles i algunas baterías de artillería.

El señor Morandé.—Yo tengo los mismos 
antecedentes de Su Señoría i también un ca­
blegrama del honorable señor Huneeus al Je-¡ 
neral Korner, que- termina así: ¡

«Sírvase precisar inmediatamente los deta-¡ 
lies de las nuevas adquisiciones peruanas.» *

He rejistrado los antecedentes cuanto me1 
ha sido posible i no he podido encontrar la* 
contestación enviada por el jeneral Korner, * 
a que lia aludido el honorable Diputado por* 
Valdivia. I

El señor Rivas Ramírez,—provecho esta 
oportunidad, señor Presidente, para rogar a. 
Su Señoría que me conceda la palabra a con­
tinuación del honorable señor Alfonso.

b 1 señor Bascuñan (Presidente).—La La­
bia pedido ya el honorable Diputado por Lau­
taro. üna vez que liaya terminado el honora­
ble señor Concha podrá usar de la palabra Su

Señoría. Puede continuar el honorable Dipu­
tado de la Union.

El señor Alfonso.—¡Algunos miles de rifles 
i unas cuantas baterías deartillería; pero nó en 
la proporción de que se había hablado en esta 
Honorable Cámara! Antes de continuar, señor 
Presidente, deseo también preguntar al señor 
Ministro de Guerra i Marina ¿qué hai de efec­
tivo en orden a algunos empréstitos contrata­
dos por el Gobierno del Perú?

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). 
—Sobre eso nada puedo decir a Su Señoría. 
El Gobierno no tiene noticias sobre el parti­
cular.

El señor Alfonso.—Según mis informacio­
nes, los empréstitos del Perú no ¡tasarían de 
un millón doscientas mil libras.

Es posible que el Perú haya contratado esos, 
o contrate otros empréstitos, pero ¿puede seguir 
contratándolos indefinidamente? ¿Cuenta ¡tara 
ello con las mismas facilidades que ('hile?

¿Olvida la Cámara que el Perú suele no te­
ner con qué pagar a los empleados públicos 
o trasladar los diplomáticos a los puntos de 
sus destinos?

¿Es cierto que Chile está formando el cré­
dito del Perú, como nos decia el honorable 
Diputado por Angol?

En un sentido pudiese ello ser cierto; si con­
tinuásemos despeñándonos por la pendiente 
resbaladiza del derroche i de la mala adminis­
tración.

Puede también (pie el Perú aumente su cré­
dito, a lo menos, en el concepto moral, merced 
a su sólida, aunque modesta reorganización.

Yo pregunto al señor Ministro si sabe que 
el Perú haya encargado un dreadnought o aco­
razado de primera clase.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). 
—El Gobierno no tiene conocimiento de esa 
adquisición.

El señor Alfonso.—Lo oye la Honorable 
* ('ámara.
i ¿Hai, pues, mérito para invertir por ahora 
jen elementos navales seis i medio millones de 
¡libras?
¡ ¿En dónde están las tendencias enfermizas, 
¡i en los que no nos dejamos intimidar por el 
¡aspecto alarmante que quiere darse a esta 
¡cuestión, o en aquellos (pie andan viendo a 
¡todas horas i en todas partes las quimeras del
> ] latriotismo?
> Si hai acuerdo en mejorar nuestro poder 
>naval, si la mayoría de la Cámara parece in- 
) diñarse, a lo menos, por el proyecto del Eje­
cutivo ¿es propio siquiera de nuestra sangre 
)sentir' manifestar estos recelosos escrúpulos, 
l¡ estos intensos miedos?
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Dije en la sesión de la tarde estar en pose-> ¿Para qué se constituye una flota de gue- 
sion de buenas informaciones que me permi-irra? ¿De qué base debe partirse para su esta- 
tian establecer que, conforme al juicio dellblecimiento definitivo? Por grave que sea la 
elemento joven i mas distinguido cíe nuestra i solución de este problema, sin embargo, los 
Escuadra, la tendencia a adquirir no solo uno (datos de que se parte son perfectamente cla- 
sino dos dreadnoughts con el gasto enorme' ros, a saber: Se constituye una escuadra ar­
que esto supone, es errónea i perjudicial res-uñada, para hacer frente a ios probables enemi- 
pecto de un pais pequeño como Chile. Igos del país, i partiendo de esta base i combi-

Puedo ahora corroborar ese concepto coninándola con los recursos financieros del Esta- 
una opinion a la cual la Cámara atribuirá la ¿do, se da forma al plan de construcciones i 
importancia que tiene: es la opinion del capitán? adquisiciones.» 
de fragata don Alberto Fuentes, incluida en?
nota al Ministerio de Marina. Dice así: ? , El señor Concha.—En realidad, Su Seño-

5 ría se ha comido lo mejor, que es la parte ré-
«He sostenido en conversaciones entre pro-Dativa al armamento i coraza de los buques 

fesionales, que a mi juicio es un error, i errors pequeños comparados con los grandes, 
profundo, sacrificar (d gran tonelaje de des-s Entiendo que el señor Fuentes pide que las 
plazamiento, el número de nuestros buques ¿Zr? unidades de combate tengan mucha resisten- 
combate. Estimo que este es un criterio opues-<cia en esa parte.
to al que nuestros intereses marítimos nos in-? Su Señoría se calló lo mejor, 
dican como el mas aceptable. 1 ebemos tender? El señor Alfonso.—Sin duda deben tener 
a multiplicar nuestras unidades de combate,¿las condiciones necesarias.
en vez de agrandarlas (permítase esta vulgar? He manifestado que en mi concepto debie- 
espresion). < ra todavía aumentarse el número de submari-

En efecto, nuestra dilatada costa i las nu-?nos que nos proponemos adquirir en un nu­
merosas necesidades que surjen en tiempo de ¿mero relativamente considerable de estos pe- 
paz, exijirán siempre la presencia, de nuestras? queños i ofensivos buques de guerra, será mé- 
naves de guerra en las estaciones del norte,(nos de temer que cualquiera nación rival nues- 
del centro i del sur de la República.» ?tra o superior en recursos se aventure a entrar

En seguida el señor ± nentes pasa a ocupar-? .
se de otw aspecto fundamental de esta cues- visto muchas veces en la historia na­
tion, en que tal vez no han fijado bastante su M íle los ultimos anos 'luo un Andado pue- 

, • i i ;>de desaparecer en un solo momento,atención algunos de mis honorables colegas, i? i, ...
T ° (El señor Concha.—En el eiercicio de losdice: Li(torpedos...

«Por otra parte, el costo inicial de una nave? El señor Bascuñan (Presidente).—Ruego a 
de doce mil toneladas, que siempre excederá? Su Señoría que no interrumpa al orador. Es 
de un millón de libras esterlinas, no es el úni-?ese el medio de abreviar el debate, 
co factor que debe tenerse en cuenta cuando? El señor Alfonso.—Con los adelantos que se 
se estudie el asunto bajo la faz económica. El> están obteniendo en la aviación, el sistema 
principal, a mi juicio, es el quo importa su te-$coillyleto de la guerra naval se transformará 
nida i conservación. El Ministro del Tesoro(eil Breve.
estará en este pais, como en todos los demás,? El señor Irarrazaval Zañartu.— Vamos a 
con la vista siempre fija sobre el presupuesto (esperar entonces que se perfeccionen los glo- 
de Guerra i Marina, i mas de una vez impon-?pos para armarnos.
drá el desarme de los grandes blindados, por? El señor Concha.—Buena esperanza nos da 
la suprema razon de que no hai con qué pa-?Su Señoría.
gar sus gastos estando armados. I ya se sabc£ El señor Alfonso.—-Porque mañana ya la 
cuán peligroso ha sido para la. vida de nue.s-?avjacíon no estará en pañales.
tros boques la situación de desarme.» < El señor Zañartu (don Enrique).—Eso es

1 concluye para estos efectos, refiriéndose ii?coino el Esperanto.
otro de los puntos que trata con anterioridad: ? El señor Alfonso.—Podrán acordarse de 

«Hasta aquí he considerado esta materia (esto los honorables Diputados, i dejarán de 
bajo el punto de vista económico i para las?reir; i reirá mejor el que ria el último, 
necesidades del servicio en tiempo de paz. 5 El señor Concha.—Mui bien.
Deseo ahora presentarla en su faz mas impor-,' El señor Alfonso.—El Perú mismo tratan-» 
tante: esto es, para hacer frente a las necesi-; do de defenderse de una agresión de Chile o 
dades de la guerra. ! teniendo que combatir con nosotros ¿no se val-
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¿rá de los mismos medios de que tendríamos 
que valemos en lucha con un pais mas pode­
roso?

¿I no es la situación financiera un aspecto 
gravísimo de este problema? ¿Podemos conti­
nual' gravando nuestro erario público con los 
intereses i amortizaciones de cuantiosos em­
préstitos, sin cesar renovados?

Dia llegará, señor Presidente, en que la ma­
yor paite de la renta producida por el impues­
to del salitre haya de dedicarse al pago de in­
tereses i amortizaciones de deudas, i esto no 
debiera suceder. El producto de ese impuesto 
debería haberse consagrado desde unpríncipio, 
debería consagrarse ahora mismo, a la reali­
zación de obras estraordinarías de fomento 
para abrir nuevas fuentes de ulterior riqueza 
en este pais. I resulta que no solo se dedican 
tales recursos a obras estraordinarías sino qiie 
se les destina a gastos ordinarios, al pago de 
nuestros servicios i deudas.

labora vamos mas léjos todavía, supuesto 
que no bastándonos las entradas del salitre/ 
estamos incurriendo año a año en déficits con- ¡ 
siderabies. I para pagar gastos que se refieren 
en buena parte a la satisfacción de necesidades 
ordinarias, estamos pensando ya en recurrir a 
los empréstitos.

¿Tiene todo esto sentido común? ¿tiene 
patriotismo? ¿es cuerdo que sacrifiquemos no 
ya tan solo el presente de este pais sino 
también su porvenir; que gravemos a las futu­
ras jeneraciones con el pago de estos enor­
mes gastos? ¿No podrían ellas decirnos: ¿Qué 
habéis hecho de nuestra riqueza?

El señor Concha.—¿Caín, qué has hecho 
de tu hermano? decía Dios. i

El señor Alfonso.—Exactamente. No de-; 
bemos matar... <

El señor Concha.—Ni dejarnos matar! 
tampoco. 5

El señor Alfonso.— ...ni enturbiar ninguna! 
de nuestras fuentes de riqueza. Debemos ser! 
previsores sin dejar de ser patriotas i no olv1’! 
dar que la eficiencia de un poder marítimo lt 
no depende solamente, aunque dependa de! 
ellos en alguna parte, de los elementos mate- ¡ 
ríales que contribuyen a formarlo. !

Hai, señor, otros elementos de dilijcnciaJ 
de prevision, de patriotismo, que, llegado? 
el caso, valen tanto o mas que esos elementos? 
materiales; i a este respecto, me es doloroso? 
decirlo, nos hallamos mui léjos de realizar el; 
ideal...

Lo que gastamos actualmente en mantener, { 
sin modificar nuestro poder marítimo, es una ¡ 
suma proporcionalmente enorme. La escuadra ¡
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¡ austríaca, cinco veces mayor que la nuestra, 
Jgasta apenas el doble en mantenerse.
5 Si hubiéramos invertido bien el dinero, po- 
¡dríamos haber hecho adquisiciones navales 
¡considerables.
¡ 1 la verdad es que el progreso de nuestras
¡adquisiciones se ha estancado, i que, sin em- 
•bargo, gastamos en este ramo del servicio 
¡público infinitamente mas de lo que delne- 
• ramos.
! 1 los servicios andan, Dios sabe cómo, i
isi nó, que lo diga el servicio de torpedos, 
i que lo diga el de minas.
¡ El señor Irarrázaval Zañartu.—Es que no 
¡gastamos en la renovación del material, ao- 
¡lo gastamos en provisiones, i eso se queda en. 
’peculados i negociados!...
¡ El señor Alfonso.—Si eso es lo que estoi 
¡diciendo; i que lo digan todavía nuestras ma- 
¡niobras, que lo diga la puntería de nuestros 
¡cabos de cañón.

Aquí en Chile, según tengo entendido, no 
se hacen ejercicios de puntería sino a dos mil 
metros. Tome nota de esto el señor Ministro 
de Marina, por si le pudiera ser de algún pro­
vecho: en Inglaterra se hacen los ejercicios has­
ta a seis mil metros i se logra un ochenta por 
ciento de impactos.

Lo que prueba que en un conflicto armado 
con aquella nación, o cualquiera otra de seme­

jante preparación naval, duraría mui poco 
nuestra Escuadra.

!¡ I, así como éste, hai otros muchos puntos; 
?por ejemplo, el que se relaciona con el abaste­
cimiento de nuestro puerto militar de Talca-

> huano, que debería merecer considerable, aten-
> cion del Supremo Gobierno.
> La mayor parte de nuestras provisiones na- 
! vales están cerca de Valparaiso; i una desgracia 
! ocurrida allí en tiempo de guerra podría tener 
i fatales consecuencias para nuestro abasteci- 
imiento marítimo.
> Sin descuidar la reforma de nuestro mate- 
! rial naval dentro de términos discretos, debería 
! el Gobierno organizar, moralizar i disciplinar 
¡a nuestra marina de guerra, pues en todos 
¡los tiempos ha. sido el hombre, ha sido el cere- 
¡bro, ha sido el corazón quien ha triunfado.

El señor Cox Méndez.—Permítame una in­
terrupción el honorable Diputado, que le ser­
virá a la vez de descanso.

Tiene mucha razon Su Señoría.
Es tan importante la preparación del per­

sonal, que ella reemplaza a veces el material, 
como sucedió en el mas grande combate ma- 

i rítimo que hayan visto los siglos, el de Tushi- 
!ma, que tuvo lugar el 25 de mayo de 1905.



998 CAMARA DE DIPUTADOS

El material naval de los rusos era técnica-^ El señor Concha.— Pero ¿cuántos tienen en
mente mui superior al de los japoneses. ¿construcción Inglaterra i Alemania?

El primer encuentro tuvo lugar entre cua-í El señor Alfonso.—Por ahora, en conformi- 
tro acorazados japoneses i seis rusos i cuando?dad a los datos que lie espuesto,nosotros que- 
el almirante japones vió que los rusos, no te-¿ daríamos con un dreadnought mas que Ale- 
nian buena puntería, que no hacían blanco,¿inania, que Francia, que Estados Unidos, que 
hizo entrar en la línea de los acorazados japo-) Austria...
neses a dos cruceros, haciéndolos, de esta ma- ¿ El señor Concha.—Esta manera de razonar 
ñera, desempeñar el papel de acorazados. ¿ no es séria, porque cuando nosotros tengamos 

El señor Corbalan.—Idéntica cosa pasó en í dos, esas naciones tendrán probablemente 
la guerra chino-japonesa. ídiez o quince... Esto no es serio, ni és leal.

El señor Alfonso.—En la guerra entre. Chi- j El señor Alfonso.—-Continúo.
na i el da pon sucedió lo mismo, porque en-} De acuerdo, pues, señor, con la opinion del 
tónees, a pesar de que los barcos chinos eran capitán Fuentes i de la oficialidad joven de 
superiores a los japoneses, éstos Hicieron un',nuestra Escuadra, creo que no nos convienen 
brillantísimo pa] »el, i también, como en la gue- ( estas grandes unidades de combate i que fie­
rra con Rusia, dos cruceros nipones comba-¿ hemos multiplicar nuestros pequeños buques, 
tieron al lado de las grandes unidades de i Porque cuándo se combate con una nación 
combate de los chinos, desempeñando el papel' poderosa, lo que conviene es mortificarla, hos- 
de buques de primer orden. ¿ligarla, asediarla, por todas partes.

Pero, volviendo a la cuestión, las grandes.? Mas o ménos como en el sistema de guerri- 
unidades de combate sientan bien a- las gran-filas en las campañas terrestres.
des potencias, a las cuales no podríamos pre-¿ Así combatieron los españoles contra el 
tender igualarnos, ni siquiera acercarnos a ¿ejército de Napoleon I, i mas tarde los meji- 
este respecto. ¿canos contra el de Napoleon III.

¿Sabe la Cámara cuántos son los grandes! El señor Concha.—¿Pero cómo puede Su 
acorazados, los dreadnoughts, actualmente ¿ Señoría comparar una guerra marítima con 
en servicio en el mundo entero? ¿una terrestre?

He tomado el dato del propio periódico que! El señor Alfonso.—Yo no estoi establecien- 
citan mis honorables contradictores. (do identidades. Estoi haciendo comparaciones,

Son seis. (razonando por analojía. I digo que así como
Dos tiene Inglaterra: el «Dreadnought,», (puede desbaratarse un ejército poderoso con 

que ha dado nombre al tipo, i el «Saint Vi-(pequeñas guerrillas que lo ataquen por todas 
cent», de diecinueve mil doscientas cincuenta<partes, mortificándolo sin batirse, ni dar jamas 
toneladas. ¿el cuerpo; de análogo modo puede hacerse en

Alemania tiene uno, el «Rheiland», con solo (las campañas navales.
diecinueve mil toneladas, inferior, por consi- ¿ Pretender que el débil se iguale al poderoso 
guíente, a los dos que nos proponemos man-¿es ilusorio, i podría ser contraproducente.
dar construir. El señor Basen lian (Presidente).—Tiene la

Estados Unidos tiene uno, el «North Daka» ¿palabra el honorable Diputado por Lautaro, 
con veintidós mil setenta i cinco toneladas, j El señor Rivas Ramirez.— Pido la palabra. 

Francia tiene uno, el «Danton». con diecio-) El señor Concha.—Prefiero que hable an­
cho mil cuatrocientas toneladas. ¿tes el honorable Diputado por Melipilla, sin-

Brasil tiene uno, que se llama «Mines Se-(tiendo mucho que me la quite... Pero, en fin, 
raes», con dieciocho mil toneladas i está ha-¿se la daré a Su Señoría.
riendo construir otro. ( El señor Bascuñan (Presidente).—Puede

I Austria, finalmente, uno, el «Erzherzogjusar de la palabra el honorable Diputado por 
Franz Ferhinaud», con catorce mil quinientas(Melipilla.
toneladas. ( El señor Rivas Ramírez.—Voi a decir po-

El señor Concha.—¿I el Japón? (c-as palabras, honorable Presidente, para traer
El señor Alfonso.—El Japón, celoso de su (el debate a un terreno mas práctico.

poder naval, ha ordenado la construcción de ¿ A este propósito considero oportuno re­
dos dreadnoughts. ¿cordar la, opinion que emitió el Almirante

¿De modo, señor, que lo que la Cámara quie-lMontt cuando concurrió a la sesión de la Co­
re es que en nuestra lucida situación financie-¿misión de Guerra.
ra ordene Chile la construcción de dos Yo asistí a esa reunion, i recuerdo que el 
dreadnoughts, como el Japón, como Inglate-¿ debate versó sobre los siguientes puntos: 
rrai corno el Brasil? ¡ Se pr eg tintó ul nlntitíitifn Mrmttj «u pri*
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mer término, si bastaria con un acorazado,< se del Perú. Los armamentos de los países 
cuatro destroyers, dos snmerjibles, etc., para?tienen propósitos mas vastos, i hai en este ca- 
colocar al país en la situación que le corres-(so razones de mayor peso, que nos obligan a 
ponde en el concierto de las naciones sud-' proceder de otra manera, i una de ellas es an­
americanas. < te todo i en primer lugar la paz america-

E1 señor Monti, que se encontraba, en la na.
Comisión en representación <le la ¡Superior!-? La República Ar¡entina no contrató o no 
dad Naval, no pudo ser lo suficientemente? va a contratar dos enormes acorazados para 
esplícito; pero su contestación dejó en el áni-> hacer la guerra al Brasil, ni éste contrata sus 
mo de todos la impresión de que se habiajdos dreadnought, para hacer la guerra a la 
visto forzado a encuadrarse en el marco de? Argentina, 
hierro del proyecto del Gobierno, que le obli- í Los tiene, i talvez a costa de grandes sacri- 
gaba a no exceder la suma de tres millo-[fieios que pueden serles tan penosos como los 
nes delibras esterlinas. que vamos a hacer nosotros, para asegurarla

Naturalmente, dentro de este programa tu-'paz del continente.
vo que reflexionar i hacer sus cálculos en la i Hoi será como todos los dias de la vida, un 
reunion a que convocó a los jefes de marina,¡axioma el adajio latino: si vis , acem, para be­
lt, fin de conciliar todas las exijeneias en unlllw «si quieres paz, prepárate para la gue- 
proyecto que recomienda la adquisición deírra».
tales o cuales grandes unidades de combate ¡ Para comprender esto, no hai mas que mi-
i otros buques menores. 'rar el mapa de la América.

En el curso de este debate, se hizo pre-! ¿Seria posible que se fuese a alterar la paz 
sente al señor Almirante que la opinion de:entre dos potencias, estando Chile de por nie­
la gran mayoría del Congreso i del país quie-klio en la situación que le corresponde? 
re que la adquisición de armamento i de bu-’ Seria completamente imposible. . 
ques de guerra se haga en condiciones que? Chile, armándose, será la razon mas pode- 
satisfaga a los anhelos de todos los chile- r()sa [ efjGiente de la paz americana; se respe- 
nos, de modo quo (lulo pueda colocarse en. taran sus derechos, i liará el papel que le co- 
el lugar que le corresponde al lado de liis í ^responde en ios destinos de la América, i de-

otras naciones sui-aauvnyuiuis. {«aparecerán todos los inconvenientes, todos
.Puesto en esta situación el debate, se le,;jos conñictos con los países que lo rodean, 

hjy.íi nrAiSAnip. huh no p.ra rnp.rrln 4 •.<»!) fiar pI > 1 c ♦. . 1.1.. ...

Nosotros 110 necesitamos el dia de hoi, dijo ? ^ar en situación de superioridad naval, que 
el almirante Montt, i ruego a la Cámara• tomadas estas escuadras en una balanza, bre­
que m<> preste atención a estas palabras, ma-í r;,n iguales: [.ero sí que la relativa inferio- 
yor número de buques que los que tenemos. ? ridad nuestra, suplida con la heroicidad de

Habría con ellos bastante para hacer frente > nuestro pueblo,, la destreza de nuestros ma- 
al Perú. (finos i el atrevimiento i audacia de nuestros

Pero esta situación puede cambiar en cuan-:jeles militares, podría, llegado el caso, como 
to el Perú contrate un gra.11 acorazado, que lo A’11 mil. ocasiones, liarnos el triunfo, 
colocarla en evidente superioridad sobre noso-> Estos son los anhelos del país, porque no 
tros. ; es posible que pensemos que ('hile vaya a

Se agregó todavía en esa sesión qne no era ése, combatir con Inglaterra o Estados Unidos o 
el verdadero terreno en que se debia colocar?el Japón.
la cuestión, porque Chile no puede armarse ( En ese caso no iríamos al combate, sino 
^elusivamente (ton ol propósito do defender-'la minute, como Leónidas.'
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Lo que nosotros queremos i pedimos no estregado al desenfreno, al lujo i al derroche, 

la guerra, sino que Chile se mantenga en i por la complacencia de la Cámara unas veces, 
la situación en que había estado siempre i > por la poca previsión i tacto de nuestros hom- 
que ha perdido por desidia e incuria delibres de gobierno en otras, no es una demos- 
Gobierno. (tracion de que estemos en quiebra, en falen-

Puestas las cosas en este terreno, celo- ( cia, en completa bancarrota; no es una prueba 
cándome yo,—como dice el honorable señor? de que el Fisco sea ahora un pobre de solem- 
AJfonso, en la primera plataforma de mi anidad.
discurso,—digo que, en todo caso, confío en? No hai mas que ver lo que pasa.
que la votación determinará si tengo o no El año pasado levantamos un empréstito 
razon al pensar como pienso. ? por tres millones de libras esterlinas, la mi-

Espero que ella dirá que estoi en la ra-/tad de la suma que hoi se demanda para la 
zon, como yo lo creo, al estimar que los / seguridad nacional.
anhelos claramente manifestados por el pais / I bien, de esos tres millones de libras, un 
son en el sentido de que Chile tenga una /millón cien mil libras se destinaron a la re­
potencia naval no inferior a la Arjentina ni/construcción del pueito de Valparaiso, i ¿los 
al Brasil, ocupando la situación que le co-hlos millones restantes? ¿No los liemos bota- 
rresponde en América. >do, no los hemos echado como agua en un ca-

La votación de la Honorable Cámara, es-/nasto, derrochándolos impasiblemente peso 
tablecerá si me he equivocado o nó. i tras peso, centavo tras centavo, sin que sepa-

E1 Almirante Montt espresó en la Comí-irnos ahora a dónde han ido aparar?
sion de Guerra el concepto de que Chile j Por otra parte, ¿no hemos visto este año al 
necesita, para conservar su antigua posición, $ Ministerio que se ha presentado con semblante 
adquirir dos acorazados, seis destroyers i (risueño i ademanes de confianza pidiendo a la 
dos sumerjibles. (Honorable Cámara que se le autorizase piara

Tengo confianza en que la Honorable Cá-(dar otra inversion al resto del empréstito de 
mara resolverá en consonancia con esta opi-?tres millones de de libras, destinado a la cons- 
nion del Almirante, egpresada por él en for-(truceion del ferrocarril de Arica a La Paz, de 
ma solemne i ante el Congreso de su pais. /modo que sirviese para tapar portillos en

Sus palabras de verdad, nacidas de un ma- nuestro presupuesto i disminuir en lo posible 
duro estudio délas cosas, no serán sin duda $ el déficit para mantener el derroche econó- 
alguna desoídas por la Cámara. ímico, dando preferencia a la satisfacción de

Ahora bien, ¿sera aceptable que se diga que / necesidades de segundo o tercer orden i que- 
nuestra situación financiera nos veda termi-/dando abandonadas otras verdaderamente 
nantemente hacer un desembolso de seis mi-/premiosas, como la defensa nacional? 
llones i medio de libras esterlinas, para me-/ I todavía, ¿no liemos visto que se han gas- 
jorar i aumentar nuestro poder naval, des-/fado fuera de presupuesto, infrinjiendo abier- 
pues de un periodo largo en que no hemos / tamente la lei del 84, millones de millones de 
gastado en esto un solo centavo? Liosos?

¿Estamos en un estado económico tan des- ? Cuando hemos visto que se tomaron qui- 
medrado que no podamos elevar nuestro (nientas mil libras para entregarlas a una casa 
presupuesto de Guerra i Marina? (determinada, cuando liemos visto implantarse

Yo pregunto a la honorable Cámara, yo £ como sistema el derroche de las rentas nacio- 
pregunto a los señores Ministros si ésta es la(les, ¿iremos, como Jeremías, a las puertas de 
situación exacta del pais. ¿Es cierto que nos? Jemsalen, a llorar alas puertas del Congreso, 
hayamos sin recursos? piara pedir, en nombre de la necesidad de ha-

Yo no lo creo. Tenemos un Fisco rico, te-<cer economías presentes i futuras, que no se 
nemos millones de pesos amontonados aquí'empleen las riquezas nacionales en preparar 
i allá. El que se les destine a otra inversion, / nuestra defensa i afirmar nuestra seguridad 
el que sirvan para satisfacer otras necesida-/en el esterior?
des que no son las mas premiosas, no signi-/ ¿Vendríamos ahora a invocar la. necesidad 
fica que esos millones hayan desaparecido / de economías para impedir la adquisición de 
de nuestras arcas i que ya se haya agotado la/armamentos, cuando esa necesidad debió in­
fortuna de Chile. Avocarse hace ya años, cuando los dineros pú-

E1 que vivamos en el mayor desarreglo > blicos se empleaban, no ¡jara cimentar la se- 
financiero, el que gastemos anualmente raasíguridad de Chile, sino para hacer obras sun- 
que nuestras entradas ordinarias, el que, con-ítuosas, obras magníficas i para satisfacer 
tra todo órden económico, nos hayamos en- £ cuanto puede concebir una imajinacion que
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parece no desear otra cosa que dejar ligado \ Canet, que en el curso de esta semana, queda- 
su nombre a obras fantásticas? jrán montados en las fortificaciones del princi-

I mando todo esto se vé, ¿no hemos de?pal puerto del Perú. En esta forma los hechos 
aceptar un gasto de seis millones de libras que > desmentían la palabra oficial del Gobierno de 
habrá de pagarse en tres años, a razon de dos/Chile.
millones por año, en la adquisición de elemen- ? De la misma manera, si en algún tiempo 
tos que nos den tranquilidad i nos coloquen?mas, en quince dias, un mes o dos meses mas, 
en la situación que nós corresponde? /atraviesa las aguas del pacífico algún podero-

Yo quiero que el Gobierno me conteste ? so crucero acorazado peruano con su bandera 
francamente, dejando a un lado toda idea pre-jal tope, ese barco vendrá a desmentir a los 
concebida, si el pais está o nó en situación de S que creían que era obra de una imajinacion 
hacer un desembolso de seis millones de li- > calenturienta pensar en que el gobierno del 
bras, pagaderas en tres años, a razón de dos $ Perú había hecho adquisiciones navales de 
millones de libras anuales. j gran entidad.

El señor Concha..—Pagaderas en veinte s I la verdad es ésa: que el Perú con una si- 
años, señor: el empréstito se contrata para pa-jtuacion económica esquilmada hace grandes, 
garlo en veinte años. ¡increíbles sacrificios, por armarse.

El señor Rivas Ramírez.—Por otra, parte,? El Perú no se arma por el gusto de revistar 
no nos veríamos hoi en la necesidad de este ¡ sus tropas i exhibir sus buques en las aguas 
sacrificio estraordinario, si año tras año hu- j del Callao: persigue otros fines que,—ojalá yo 
biéramos venido haciendo adquisiciones nava-?esté equivocado,—no son en manera alguna 
les i pudiéramos decir tal año adquirimos un los mas benévolos para nuestro pais. 
acorazado; tal otro, compramos, cruceros, tras-? I cuando por boca del señor Alfonso se pre­
portes, etc. Pero nada de esto hemos hecho; jgunta al señor Ministro de Guerra qué hai so- 
i por eso nos vemos en la .necesidad de hacer jbre este asunto, el señor Ministro se encoje de 
este desembolso, único en el espacio de mu-/ hombros, como lo han hecho sus antecesores, 
dios años, que la seguridad del pais reclama j como lo han hecho todos los Ministros de Gue- 
con exijenciá. jrra que han pasado por ese puesto. Cada vez

Largos años se lia venido pidiendo la ad-> que se pregunta (pié hai respecto de los 
quisicion de un acorazado i sin embargo nada j armamentos que adquiere el Perú, nada sa- 
se ha hecho. 5 be el Gobierno.

Yo he visto en varios años en la lei de j El señor Irarrázaval Zañartu.—I es cier- 
presupuestos figurar un ítem destinado a lajto...
adquisición de un buque, i ese ítem no se hai El señor Rivas Ramírez —Yo invito al se- 
invertido jamas; siempre ha quedado en el ¡ñor Ministro a que vea claro en esta cuestión, 
renglón en que se marcan con tinta negra las ¡¡Hasta cuándo nos estamos echando tierra 
economías. ¡en los ojos! ¡hasta cuándo soñamos figurán-

Pero se dice: ¿contra quién debemos armar- ? donos al Perú como un pais débil i sin ener- 
nos? Ya lo he dicho: no es la razon de la gue-(jías! ¿No vemos que todas las publicaciones, 
rra únicamente la que debe hacer que nos?que todas las cartas, que todas las jentes que 
armemos; es también la de la paz, porque ya/vienen de allá, nos hablan de un solo propósi­
to saben mis honorables colegas—«.si vis pa-lto, de un solo anhelo qne anima al Perú para 
cem para Wlum», «si quieres la paz prepara? comprar armamentos i para comprar buques: 
la guerra». ?el de tomar la revancha?

El honorable señor Alfonso nos ha dicho? Todavía, como observaba el señor Irarráza- 
<pie solo imaginaciones calenturientas pueden? val en la sesión de la tarde, ¿quiénes el cul- 
soñar con una guerra con el pais vencido de i pable de que se preste dinero al Peni para ar- 
ayer, haciendo desfilar cañones humeantes iímamentos? ¿Qué banquero va a 'entregar su 
banderas llenas de sangre i de horror... íplata a un albur tan desgraciado, sin la espec-

Es bien curioso (pie se nos diga esto cuan-Dativa de que esos armamentos sirvan de base 
do es • un hecho que el Perú se arma con todos ¡ a ese país para remediar su situación? Ese 
los esfuerzos imajinables. ¡dinero, señor Presidente, no ha podido ser

En los mismos instantes, señor Presidente,¡prestado a nuestra vecino del norte, sino ante 
en que el Gobierno de Chile declaraba que ¡el halago de que Chile va a permanecer en 
los armamentos para el Perú no existían, lie-¡estado de desarme i (pie podrá ser fácilmente 
gab a a las aguas del Callao el trasporte Gua-^ vencido.
yagas, conduciendo varios miles cíe rifles de ? ¡Eso es lo que se está viendo, eso es lo que 
íos mas perfeccionados, i dieciseis cañones? se palpa, momento a momento!
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¿Qué efecto podrá producir en todas partes/do, porque son valientes i esforzados para ga- 
del mundo el hecho de que no sé cuántos años/nar victorias en los campos de batalla tienen 
estemos discutiendo sobre qué armamento ¿con eso sólo suficiente para ir a imponer to­
cón vendría adquirir, cuando todavía estamos mor a los demas países con quienes tienen 
discutiendo qué tipo de cañones debemos/cuestiones pendientes?
adoptar, si ,os Krupp o los Schneider? / Yo comprendo que no debemos descuidar

1 aun hoi, los jefes del Ejército que han ido >ni una cosa ni la otra; no debemos descuidar 
a Europa en batallón formidable, no pueden sel ejercicio i adiestramiento de nuestros liom- 
ponerse de acuerdo sobre el punto cuyo estu-sbres, ni lo que se refiere a darles la instrucción 
dio les ha sido encomendado. (militar que se les debe dar; comprendo que,

I. el Gobierno, falto en absoluto de enerjía (cuando se encuentra en peligro el honor del 
e ignorante de las nociones mas elementales (país, el pueblo de Chile cumpla con su deber, 
de su deber, no lia resuelto esta cuestión, que ¿ suministrando en caso necesario todo su es- 
habria podido solucionar un niño chico que¿fuerzo varonil, poniendo al frente del enemi- 
hubiera tenido firme convicción de lo que le (go el pecho de sus hijos; pero comprendo 
correspondía hacer. ¿también que el Gobierno tiene deberes que

Pero ¿qué se ha de pensar de nosotros 1 cumplir, dando todos los fusiles i cañones ne- 
cuando'ni aun llega la. pólvora destinada a> cosarios, proporcionando todos los elementos 
reemplazar la que estalló-ten Batuco i cuando,?de guerra que son indispensables para armar 
como decía hace uno o dos meses, nuestros ? a esos hombres en pié de guerra, 
cañones son inservibles, nuestro sistema de> I a propósito de estos ejercicios, es bien 
fusil es anticuado, i cuando, en materia de ele-/triste decir que los ejercicios de tiro de nues- 
mentos de movilización, solo contamos con (tra Escuadra no han dado satisfactorios resul- 
unos cuantos carros que vinieron de muestra s tados.
i que se exhibieron gloriosamente, en el Die- ( En esa materia, lia economizado también el. 
ciocho, como una demostración, sin duda, de (Gobierno todos los elementos necesarios para 
los afanes que este Gobierno ha gastado en (movilizar nuestra Escuadra durante losejer- 
pro de la salvaguardia del pais, de la seguri-¿ cicios, en forma que se provea satisfactoria- 
dad nacional? ¿mente al adiestramiento de los hombres en el

Estas que indico i no otras, señor Presi-¿manejo de los cañones i de los buques, 
dente, son las razones, son las causales que/ De tales resultados, tengo aquí los datos 
han hecho i que han inducido a los mercados/del ejercicio de tiro déla última escuadrilla 
estranjeros a abrir crédito al Perú, que ese/de evoluciones: ellos me permiten asegurar 
pais va a aprovechar, tenga de ello la mas ¿que las punterías fueron malas al principio, 
completa seguridad Su Señoría, en adquirir > Modificadas éstas, los impactos fluctuaron entre 
mas armamentos i completar sus elementos > un quince i un veinte por ciento de los dispa- 
ofensivos i defensivos. / ros; i se disparaba sobre un blanco ele tres

I estos armamentos no van a ser para pelear/por cinco metros i a una distancia, de mil qui- 
con el Ecuador, ni con Colombia, ni con Bo-snientos metros. Los impactos que, con caño- 
liria; esos armamentos no tienen mas desti-ínes modernos pueden obtenerse, alcanzan 
no que la revancha. ¿hasta un sesenta por ciento mas o menos.

Yo me pongo todavía, señor Presidente, < Rogaría al señor Ministro de Marina, que 
en este caso: yo digo que, probablemente, (debe estar impuesto de todo esto, que, para 
guiados nosotros por los altos móviles del pa-¿una de las sesiones próximas, se sirva traer 
triotismo, exaj eremos un poco las cosas; que ¿los datos efectivos sobre el particular, que 
nosotros no siempre veamos las cosas como¿deben haber sido suministrados a Su Señoría 
son en realidad, i que en nuestro anhelo de / por la superioridad naval, para saber cuáles 
ver bien armado al pais vayamos un poco/fueron los verdaderos impactos obtenidos en 
mas allá de lo necesario. /el último ejercicio de tiro.

Pero yo pregunto, señor Presidente, en este> El señor Rodríguez (Ministro de Marina), 
caso, ¿quiénes serán los que están en la razon: / —Con mucho gusto, señor Diputado, 
aquellos que por ir demasiado léjos, van mas? El señor Zañartu (don Enrique).—Estos 
léjos de la realidad, o aquellos otros que por/datos también fueron pedidos por el que ha- 
una desidia incalificable se abandonan a la/bla a Su Señoría hace varios dias. Solicitóla 
mas absoluta neglij encía i descuido, que creen ¿nota del jefe de la escuadrilla en que da cuen- 
ver en nuestro pais elementos' de defensa in-ha a la Superioridad Naval de los resultados de 
tanjibles, ocultos i que se imajinan que los ¿los ejercicios.
chilenos porque tienen un pabellón EJ señor Oonchat—Hai que temar oa cuen*
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ta que no se trata ahora de tripulaciones >por desgracia, está hoi dia vacilante en Sud- 
adiestradas durante años enteros como se ha-)América.
cía antes; so trata de tripulaciones que tienen S Quisiera oir la palabra del Gobierno a este 
una instrucción de cinco o seis meses. ' eírespecto, pero una palabra, franca i sincera, 
manera que con lo que hacen, hacen mucho s Díganos el señor Ministro si cree que son 
los pobres.... (suficientes para todas nuestras necesidades.

El señor Rivas Ramírez.—Decía el hono-(i para. asegurar nuestra situación en la Amé- 
rable señor Alfonso, por su parte, que mui < rica, un acorazado, cuatro destroyers i dos 
pronto se iba a resolver por los técnicos, que <sub-rnarinos, o si estima, que esto no es bas- 
estudian este asunto, algunos problemas gra-jtante, pero lo detiene a pedir adquisición de 
ves relacionados con los acorazados. Eviden-? mayores elementos, la situación económica 
temente, la ciencia moderna no descansa, un?del pais, juzgando que Chile no está en con­
momento, i. si hoi se realiza. un adelanto, esto/iliciones de hacer un desembolso 
no es mas que el principio de otro que se rea-?millones de libras, 
fizará mañana, i en seguida vendrán otros i? Espero la respuesta, 
otros; de modo (pie si nosotros nos llevamos? El señor Rodríguez (Ministro de

de seis

Guerra 
esperando que se realice el último adelanto, >i Marina).—Yo le ruego a Su Señoría que 
momento a momento, durante meses i años,)termine sus observaciones.
jamas llegaremos a tener un buque ni paras Enseguida, con el mayor agrado respon- 
recuerdo. ?deré en conjunto todas las observaciones de

Sin embargo, a los demás países no los(gu Señoría.
sujeta, esta consideración para adquirir bu-< No es ésta una cuestión a la cual pueda 
ques; no lia detenido al Brasil, ni a la Ar-(responderse en dos palabras, de modo que 
jentina, ni detendrá al Perú cuando esté en nie vei.¡a en una verdadera dificultad para 
situación de comprar un acorazado. (desarrollar mis ideas dentro del marco de

El presupuesto de guerra no puede decir: ?una interrupción que Su Señoría me señala, 
ésta es la. última adquisición que se hará, por-? E| señor Rívas Ramírez—Voi a teiminar 
que las adquisiciones futuras están sujetas a en dos palabras, entonces.
lo que hagan los vecinos i a los progresos de? . , , . . . . „ ... _ ,( Y o creía que habiendo enviado Su Señoría

Nosotros debemos aspirar, hoi por hoi, a ™ provecto maduramente estudiado no ha- 
tener una escuadra que se pueda poner al brla ^conveniente para que Su Señoría dije- 
frente de la de cualquier pais sud-americano i ra en d«s Palabras: el Gobierno estima que 
que sean tan poderosa que, unida a la de cual- esto es lo (llle Clnle necesita para su presente 
quiera de esos países, constituya un elemento ] Para KU porvenir mas o menos proximo, o 
suficiente para evitar un conflicto americano. bien el Gobierno dijera: nosotros no po- 

. .(demos, nonos atrevemos a recomendar o a
SLesos son los proposites que animan al hr mag ja razon de la situación econó- 

senor Ministro de Guerra, no debemos de- ¡ finan1ciera, por que atraviesa el pais.
morar un momento mas en adquirirla. $ .

, < De modo que para seguir mas adelante enYo creo que en el futuro, en lo que se re- mis observa¿on¿s *aré el señor Mi. 
fiere a nuestra situación respecto del Peru si Guerra c0¿testaci ¡ d ejo
adquirimos dos buenas unidades de combate,?, 1K 
quedara para siempre afianzado el predomi- geñor Bascuñan—Ofrezco la -palabra,
nio de nuestros derechos i nuestra superior!- Habia dido }a labra honorable Di 
dad respecto de ese país: con ello haríamos fad r Pautar 1 habiéndosela cedido 
obra de patriotismo i de cordura. Su s¿ñoría a} honorable Diputado por Me-

Nosotros, con nuestras contemplaciones, hpflla había entendido que tíu Señoría ba­
con nuestros descuidos i falta de actividad, es-?bia. perdido su derecho.
tamos fomentando las pretensiones del pais > señor Concha.—Permítame, señor Pre­
gue está en la frontera norte del nuestro. ¿sidente; no hicimos nada mas que cambiar el

Tenga seguridad la Cámara de que si se(órden en que debíamos usar de la palabra, 
paseara por las aguas chilenas un buque for-< El señor Rivas Ramírez.—Así fué. 
midable que llevara al tope nuestra bandera, < El señor Bascuñan (Presidente).—Fntón- 
el Peni no se metería en el malaventurado?oes, Su Señoría podría usar de la palabra, si 
negocio de pretender la revancha, i se solu-?lo desea.
cionarian inmediataineñte nuestras viejas con-? El señor Concha.-—-Esperoque el señor Mi- 
tímidas, afirmándose mientra, situación que, ?nistr<> de Guerra diga qué piensa el Gobier-
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no sobre este particular, a fin de discurrir so­
bre una base segura.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra i 
Marina).—Pido la palabra.

El señor Bascuñan (Presidente).—Tiene la 
palabra el señor Ministro.

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra i 
Marina).—Debo decir, señor Presidente, que 
el honorable Diputado por La Union me ha 
ahorrado en gran parte la contestación, que 
sobre este particular debo dar a la Honora­
ble Cámara, porque si hubiera de seguir el 
desarrollo de este debate en todas sus faces, 
él me llevaría a tratar cuestiones o puntos 
que son enteramente separados del negocio 
que se discute, que es el proyecto del Go­
bierno sobre adquisición de armamentos

Hai un sin número de cuestiones inciden­
tales que deberían merecer una respuesta de 
parte del Ministro; pero, en realidad, no afec­
tan al proyecto en debate. ¡

La relativa al interes que el Gobierno! 
manifiesta a este respecto seria una de las! 
materias que pudieran dilucidarse con al­
guna estension; sin embargo, no deseo ir tan 
allá.

Me parece que no se pueden formular 
cargos a hombres del Gobierno que se apre­
suran a presentar un proyecto de lei pidien­
do los fondos necesarios para llenar las ne­
cesidades que ha indicado la Superioridad 
Naval de la República.

Está fuera de todas las suspicacias un Go­
bierno que para atender a la defensa nacio­
nal presenta un proyecto como éste, que con­
sulta en forma conveniente las ideas repre­
sentadas por la Superioridad Naval en mate­
ria de renovación de armamentos.

A este propósito debo hacer presente a la 
Honorable Cámara que el honorable Diputa­
do por Melipilla ha incurrido, en mi concep­
to, en un error.

Interrogado, según mis recuerdos, el Di­
rector Jeneral de la Armada respecto de las 
exijencias del Gobierno para formular el pro­
yecto de renovación del material de la Arma­
da o del material a flote, el Director Jeneral 
de la Armada contestó pr ecisamente que ha-! 
bia tenido entera libertad para proceder i que 
la Dirección Jeneral, de acuerdo con el Con­
sejo Naval, habia presentado un proyecto 
con absoluta libertad, consultando únicamen­
te. los intereses nacionales.

El señor Rivas Ramírez.—¿Me permite una 
interrupción el señor Ministro?

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra i 

t Marina).—Con mucho gusto, honorable Di­
sputado.

El señor Rivas Ramírez —Yo hice esta 
¡pregunta al señor Montt: ¿ha tenido libertad 
{el señor almirante en cuanto a las carac- 
{teristicas del buque que usted recomendó, es 
¡decir, respecto a las características de tone­
laje i armamento? I el señor Montt me dijo 
’que en eso habia tenido absoluta libertad. 
¡ Mas todavía, en el momento en que se 
¡levantaba la sesión le dije al señor Montt: 
¡usted que ha demostrado coincidir con noso­
tros en lo relativo a la adquisición de bu- 
¡ques que necesita el pais, le ruego a usted 
¡haga valer esta opinion ante el señor Ministro 
¡de Guerra i ante S. E. el Presidente de la 
[Repriblica.
[ El señor Montt me contestó: usted me atri- 
¡buye demasiada influencia, mucho nías de 
¡la que tengo i de la que me puedo tomar 
;en mi carácter de subordinado.
' De modo que al hacerle esa pregunta, el 
•señor Almirante me contestó refiriéndose úni­
camente a las características del acorazado 
¡que se trataba de adquirir.
! El señor Rodríguez (Ministro de Guerra 
¡i Marina).—Habré comprendido mal, señor 
¡Presidente; mas, no deseo insistir sobre este 
¡particular; pero lo que he espresado fue la 
¡forma en que yo comprendí la respuesta 
¡del señor Almirante en la sesión de la Co- 
¡ misión de Guerra.
¡ La otra pregunta a que se ha referido el 
honorable Diputado no la pude oir, por 
cuanto, como Hu Señoría dice, fué hecha 
después de la sesión.

Pero, en fin, sea esto lo que fuera, el he­
cho es que el Gobierno no ha impuesto con­
diciones a la Superioridad Naval para elabo­
rar el proyecto sobre adquisición de arma­
mentos.

Como mui bien lo ha dicho el honorable 
Diputado por La Union, i, como cree el Go­
bierno, no se trata con él de responder a 
las necesidades que impone la defensa na­
cional de hoi i para siempre.

Se trata de adquirir los elementos indis­
pensables para establecer un servicio naval 
permanente, que corresponda al grado de 
adelanto que en materia naval alcanza el 
pais i que corresponde también a la actual 
situación económica que atravesajnqs.

El proyecto presentado por el Ejecutivo 
responde a ámbos anhelos, i satisface todas 
estas exijencias.

Naturalmente, señor Presidente, se podría 
en esta materia hacer mucho inas con un 
.gasto también mas crecido.
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Pero es obra de un buen discernimiento;' 
es obra de la cordura, el determinar si estos 
mayores desembolsos responden efectiva­
mente a la satisfacción de necesidades reales; 
i urjentes, o simplemente a un anhelo na­
cional i patriótico del cual nadie se puede 
desprender; pero, que, en verdad, no alcan­
za a constituir una necesidad impostergable 
en los momentos actuales.

El proyecto del Ejecutivo, lo vuelvo a re­
petir, consulta nuestras necesidades de hoi; i' 
él está de acuerdo, por lo demas, como dije, 
con la opinion de nuestra superioridad Naval.

Señor Presidente, el Gobierno no es enemi­
go de mayores adquisiciones.

Como cada uno de mis honorables colegas, 
desea que nuestra defensa nacional esté res­
guardada con la mayor amplitud.

La discreción en los gastos i en las inver­
siones que han de acordarse es obra de la cor­
dura i de un patriotismo bien entendido, como 
mui acertadamente lo ha dicho el honorable 
Diputado por la Union.

El Gobierno, sin embargo, se inclina ante 
la opinion del Congreso, que debe respetar.

Se ha presentado por el Gobierno un pro­
yecto discreto en relación con nuestra situación 
financiera, en relación con nuestras fuerzas 
económicas i con las necesidades actuales.

Si el Congreso considera que hai conve­
niencia en que estas necesidades se salven, 
en condiciones mas ventajosas, sin tomar de­
bidamente en cuenta el estado de nuestra Ha­
cienda Pública, el Gobierno se inclinará ante 
esta opinion, señor Presidente.

Respecto, ahora, a las observaciones hechas 
con relación a la adquisición de un dread- 
nougth, es conveniente no olvidar las indica­
ciones al respecto formuladas por el Director 
Jeneral de la Armada.

El no ha podido oponerse a que se adquie­

ran mas unidades de combate que las que se 
indican en el proyecto; pero ha precisado de 
un modo terminante, que con la adquisición 
de un dreadnought, se satisfarían las necesi­
dades actuales, i que sobre el problema de 
los grandes acorazados no se ha dicho aun la 
última palabra.

Este tipo de buque-puede modificarse sus- 
tancialmente de aquí a seis meses o un año 
mas.

El señor Zañartu.—¿Acordaremos prorro­
gar la hora, señor Presidente?

El señor Alfonso.—Nó, señor Presidente.
El señor Cox Méndez.—Por diez minutos, 

honorable Diputado.
El señor Zañartu.—O hasta que concluya 

J el señor Ministro.
El señor Alfonso.-—Me opongo, señor Pre­

sidente.
El señor Bascuñan (Presidente).— Como 

ya va a dar la hora, puede continuar el hono­
rable Ministro usando de la palabra en la se­
sión de mañana.

El señor Oox Méndez —¿Seria posible que 
el honorable Ministro trajera, aproximada­
mente, para una sesión próxima, la cifra con 
que anualmente se gravaría el presupuesto de 
la Nación con el mantenimiento en pié de 
guerra de los elementos de combate, cuya ad­
quisición consulta el proyecto presentado por 
la Comisión?

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—Con mucho gusto, señor Diputado.

El señor Bascuñan (Presidente).—Habien­
do llegado la hora, se levanta la sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jtfe de la Redacción.


